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Resumen
A pesar de la inversión económica y en recursos humanos realizada por las bibliotecas públicas españolas para crear 
colecciones digitales y seguir desempeñando su papel tradicional de conectoras entre sus usuarios, la tecnología y la 
lectura, existen condicionantes que dificultan que el préstamo de libros electrónicos se integre como un servicio más 
dentro de los ofertados por estas bibliotecas y que goce de plena aceptación entre sus lectores. Con el objetivo de hallar 
los elementos que subyacen al lento afianzamiento del préstamo digital, se lleva a cabo una revisión bibliográfica que 
permita conocer el estado de la cuestión, principalmente en el contexto estadounidense y español, se analiza el mercado 
del libro electrónico dirigido a las bibliotecas públicas españolas, se presentan las dificultades tecnológicas que entraña 
el préstamo y la descarga para los usuarios de estos centros y se examina la influencia de las medidas adoptadas por el 
sector editorial y las administraciones públicas. Se evidencia la necesidad de flexibilizar los modelos de comercialización 
de licencias, de simplificar los sistemas de gestión de derechos digitales y de desvincular las colecciones de las plata-
formas de préstamo electrónico, así como de evitar la dispersión de los recursos de las bibliotecas en varias interfaces.
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Abstract
Despite the investment of economic and human resources made by Spanish public libraries to create digital collections 
while continuing to play their traditional role as mediators between users, technology, and reading, there are conditio-
ning factors that make it difficult for e-book lending to be integrated as yet another service within those provided by 
libraries and to be fully accepted by readers. With the aim of identifying the elements underlying the slow consolidation 
of digital lending, a literature review was carried out to determine the state of the art, mainly in both the USA and Spain, 
the e-book market aimed at Spanish public libraries is analyzed, the technological difficulties involved in lending and 
downloading for users are presented, and the influence of the measures adopted by the publishing sector and public 
administrations are examined. The need to make license commercialization models more flexible, simplify digital rights 
management systems, and decouple collections from electronic lending platforms, as well as avoid the dispersion of 
library resources across various interfaces, is highlighted.
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1. Introducción
El préstamo de libros electrónicos es una tecnología disruptiva en el sistema de una biblioteca que afecta directamente a 
los procesos internos relacionados con la gestión de la colección y al papel de los bibliotecarios como mediadores entre 
los usuarios y la tecnología, así como entre éstos y la lectura.

Acuñado por Christensen y Bower (1995), el término “tecnología disruptiva” es definido por Dillon (2002) como la 
innovación que altera un sistema de modo que las partes interesadas dentro del mismo son reacias a adaptarse. Una 
tecnología disruptiva desplaza la tecnología existente en su ámbito y crea una nueva forma de llevar a cabo una tarea 
(de un modo más rápido, eliminando barreras previas y brindando nuevas oportunidades). Para O’Malley (2011) esto es 
particularmente cierto en el caso de los libros electrónicos, 

“ya que permiten a los usuarios de la biblioteca localizar y tomar en préstamo ellos mismos los libros electróni-
cos, sin la intermediación de los bibliotecarios y sin tener que acudir a la biblioteca física”.

La primera incursión de muchas bibliotecas públicas norteamericanas en el préstamo de libros electrónicos se produjo 
en 1998 a través la plataforma NetLibrary (Genco, 2009). En 2009 la Cleveland Public Library fue la primera biblioteca 
pública en ofrecer un libro en formato epub (OverDrive, 2009) y, en 2010, el informe Libraries connect communities: Pu-
blic library funding & technology access study 2009-2010 (American Library Association, 2010) reflejaba cómo el 55,6% 
de las bibliotecas públicas estadounidenses ofertaba libros electrónicos en acceso remoto.

La irrupción del préstamo de libros electrónicos en las 
bibliotecas, sin embargo, tiene un cariz diferente a la de 
otras tecnologías como internet o las redes sociales, que 
fueron asumidas rápidamente por estas instituciones y 
difundidas a través de los programas de alfabetización 
informacional. La penetración de la lectura digital en Es-
paña, si la comparamos con la de otros hábitos relacio-
nados con las tecnologías (navegar en la red, consumo de series o videojuegos en streaming), es aún lenta. Tal y como 
muestra la Encuesta de hábitos y prácticas culturales en España 2018-2019 (Ministerio de Cultura y Deporte, 2019a) el 
20,2% de los participantes afirmó haber leído libros en formato electrónico en el último año, frente al 75,1% que empleó 
internet al menos una vez al mes por ocio o tiempo libre. Por otro lado, las bibliotecas ofrecen esos mismos contenidos 
en formato papel, por lo que una parte de sus usuarios y de los bibliotecarios puede no percibir la necesidad de integrar 
esta tecnología en su día a día. 

Las Directrices IFLA/Unesco para el desarrollo del servicio de bibliotecas públicas (IFLA, 2001), sin embargo, determi-
nan que el fundamento de la biblioteca pública es proporcionar información a sus usuarios, independientemente del 
formato, con el fin de satisfacer las necesidades de los mismos. Estas Directrices (IFLA, 2001) también establecen que 
las bibliotecas públicas deben reconocer y explotar los avances de la tecnología para hacer que la información sea más 
accesible a la comunidad e incluyen, además, los libros electrónicos entre los formatos que deben ofrecer.

Así mismo, la 2ª edición de las Directrices (IFLA, 2010) incide en la importancia de los contenidos electrónicos, que pasan 
a ser uno de los elementos que condicionan el tamaño del fondo de una biblioteca pública. Esta aproximación integra 
los recursos digitales dentro de la política general de la colección. Es necesaria, sin embargo, una mayor profundización 
en la función de la biblioteca pública como vía de acceso a los contenidos electrónicos.

Los Principios de la IFLA para el préstamo electrónico en bibliotecas (IFLA, 2013) reconocen la necesidad de que las bi-
bliotecas y los editores/autores acuerden unas condiciones razonables para que las primeras puedan adquirir libros elec-
trónicos y cumplir así con su misión de “garantizar el acceso al conocimiento y la información para sus comunidades”.

Un año más tarde, el documento IFLA 2014 eLending background paper (IFLA, 2014) proporciona una visión global del 
préstamo digital en las bibliotecas públicas a nivel mundial y recoge los principales modelos de venta de licencias a estos 
centros. Concluye que la mayor preocupación de las bibliotecas sigue siendo la imposibilidad de garantizar el acceso de 
los usuarios a los libros electrónicos disponibles comercialmente con precios razonables y condiciones de uso aceptables.

El documento Posicionamiento de la IFLA sobre préstamo digital controlado (IFLA, 2021) pone de manifiesto cómo mu-
chos de los problemas de disponibilidad y precio de los libros electrónicos se han hecho patentes durante la pandemia 
por Covid-19 y propone el préstamo digital controlado (PDC), de manera que las bibliotecas puedan 

“prestar copias digitalizadas de obras de sus colecciones en una proporción equilibrada entre la propiedad y el 
préstamo”. 

A pesar de las más de dos décadas de 
presencia en las bibliotecas públicas, el 
libro electrónico sigue generando resis-
tencias en las partes implicadas (edito-
res, bibliotecas y usuarios)
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Se establecen tres principios que sirven como base para la implantación del PDC:

1) La libertad de adquirir y prestar es una función fundamental de las bibliotecas.

2) Los usos digitales deben tener, como mínimo, la misma flexibilidad que los físicos.

3) Es aceptable hacer uso combinado de más de una excepción o límite.

Los Principios clave de Eblida sobre la adquisición y el acceso a los libros electrónicos de las bibliotecas (Eblida, 2012) 
presentan el impacto que el libro digital implica para las bibliotecas:

-  Supone un inmenso potencial para la mejora de los servicios bibliotecarios, pero cuestiona, al mismo tiempo, “la base 
jurídica de las actividades de las bibliotecas”.

-  Afecta a las actividades y responsabilidades básicas de las bibliotecas y “plantea serios problemas de política cultural 
y riesgos sociales”.

-  Requiere la búsqueda de un equilibrio entre el derecho al acceso a la información y los derechos de los autores y otros 
titulares.

-  Implica encontrar modelos de negocio apropiados que superen los desafíos a los que se enfrentan las bibliotecas para 
que los libros electrónicos sean adquiridos y estén accesibles para éstas.

-  Genera incertidumbres acerca de cómo evolucionará el contenido de los libros electrónicos y cómo esta evolución 
influirá en dichos modelos.

-  Bibliotecas, autores, editores y otros titulares de derechos deberán alcanzar acuerdos que permitan a las bibliotecas 
hacer que “los libros electrónicos estén disponibles en términos razonables y justos para sus usuarios”.

En España, el informe Prospectiva 2020: las diez áreas que más van a cambiar en nuestras bibliotecas (Grupo estratégico 
para el estudio de prospectiva sobre la biblioteca en el nuevo entorno informacional y social, 2013) analizaba, entre otras 
cuestiones, el posible impacto que las colecciones digitales tendrían en los servicios bibliotecarios. El documento Ba-
lance y proyección del informe “Prospectiva 2020: las diez áreas que más van a cambiar en nuestras bibliotecas” (Grupo 
estratégico para el estudio de prospectiva sobre la biblioteca en el nuevo entorno informacional y social, 2020) lleva a 
cabo una revisión de la prospectiva. De este modo, la tendencia 3 (“Los recursos públicos serán escasos y las bibliotecas 
deberán encontrar nuevas estrategias de ahorro y de financiación”) destaca iniciativas compartidas como eBiblio, que 
ha contribuido a dar acceso a colecciones digitales y a su préstamo, tal y como proponía la tendencia 10 (“Estrategias 
innovadoras para gestionar fuentes y colecciones híbridas”). El Balance destaca el hecho de que la pandemia de la Co-
vid-19 haya propiciado un mayor uso de las colecciones electrónicas. Si bien ésta ha dado a conocer estos servicios a 
amplios sectores de la población, también ha revelado las debilidades en el acceso y los contenidos. El Balance plantea 
como un hecho no positivo el que muchos usuarios no vinculen estas plataformas de préstamo a la biblioteca, sino a una 
institución superior (comunidad autónoma, ministerio…) 

Tal y como plantean Vasileiou, Hartley y Rowley (2009), las bibliotecas deben estar preparadas para la llegada del libro 
electrónico y considerarlo como una oportunidad de aumentar la accesibilidad a la comunidad, más que como una ame-
naza a su modelo tradicional de préstamo de material impreso. Para O’Connell y Haven (2013) los libros electrónicos 
promueven la transliteración y las bibliotecas públicas están en una buena posición para brindar este servicio de présta-
mo formando a sus usuarios, especialmente a los mayores, sobre cómo acceder a los contenidos digitales. Sin embargo, 
la realidad de algunas bibliotecas públicas españolas dista aún de considerar la lectura digital como una oportunidad. 
La irrupción del préstamo de libros electrónicos no ha estado exenta de ciertas reticencias que impiden asimilar como 
propio este servicio. Éste recibe la consideración de algo “ajeno” a la biblioteca y que, por tanto, no le corresponde di-
fundir ni apoyar. Perdura, por tanto, 

“una concepción de la colección como algo físico en la que no tienen cabida otros recursos que, unida a la insegu-
ridad ante los aspectos técnicos del préstamo digital, puede estar incidiendo en esta resistencia” (Sánchez-Mu-
ñoz, 2020).

Hay dos elementos esenciales en los servicios de préstamo electrónico que son verdaderos desafíos y que subyacen a las 
resistencias por parte de usuarios y bibliotecarios: la gestión de la colección y el manejo de la tecnología necesaria para 
tomar un recurso en préstamo y descargarlo en un dispositivo. Son numerosos los estudios en el entorno de la bibliote-
ca pública (O’Malley, 2011; Zickuhr et al., 2012; Romano, 2015; Mangan, 2017, etc.) que se hacen eco de los escollos 
a los que se enfrentan los lectores que deciden utilizar 
las plataformas de préstamo electrónico que ofrecen sus 
bibliotecas: escasez en el número de copias con las con-
siguientes lista de espera, poca variedad de títulos, res-
tricciones derivadas de la gestión de derechos digitales 
(drm) impuestas por los editores, problemas tecnológi-
cos que afectan al acceso y uso de los libros electrónicos, 
escasa visibilidad de la colección al no ser recuperable 
en los opacs, etc.

El papel de la biblioteca pública ha sido 
tradicionalmente el de conectora entre 
la tecnología y los usuarios, así como 
entre éstos y los libros. El préstamo de 
libros electrónicos supone, sin embargo, 
un nuevo desafío
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El objetivo de nuestro estudio es analizar la situación de los servicios de préstamo de libro electrónico en las bibliotecas 
públicas españolas, otorgando especial atención a las medidas adoptadas tanto por el sector editorial, como por las ad-
ministraciones, que dificultan el aprovechamiento del potencial que ofrece esta tecnología y que, por ende, minimizan 
su impacto en las bibliotecas.

2. Metodología
Para esta investigación se ha llevado a cabo una revisión bibliográfica de las publicaciones que recogen el estado de la 
cuestión sobre el préstamo de libros electrónicos en bibliotecas públicas. A ella se añade un trabajo de campo de los 
modelos de adquisición ofertados a las bibliotecas públicas españolas, así como un análisis de la tecnología mediante la 
cual se proporciona el servicio de préstamo de libros electrónicos en estos centros.

Para la fase de búsqueda de la revisión bibliográfica se han empleado las bases de datos académicas WoS, Scopus, Lisa y 
Lista, a las que se ha añadido Google Scholar. Los criterios de inclusión han sido los siguientes:

1. La publicación vio la luz en 2009 o en años posteriores, por ser 2009 un año clave para los servicios de préstamo de 
libros electrónicos en el que:

-  Se realizó el primer préstamo en una biblioteca pública de un libro en formato epub (Cleveland Public Library, Ohio). 
-  Arrancó “Territorio ebook”, un proyecto que, en muchos aspectos, ha sido esencial para la implantación de los servi-

cios de préstamo digital en las bibliotecas públicas españolas.
-  El Congreso de los Diputados aprobó la Proposición no de Ley 161/001344 sobre apoyo al libro electrónico en las 

bibliotecas públicas, en la que instaba al Gobierno a dotar a las bibliotecas de equipos y soportes que permitieran la 
adecuada lectura de los libros electrónicos.

-  Se produjo el lanzamiento de nuevos ereaders (Cybook Opus de Bokken, Nook de Barnes & Noble), de modelos mejo-
rados (Reader Pocket Edition, Reader Touch Edition, Kindle 2), así como de la aplicación Kindle for PC de Amazon.

2. El alcance geográfico de la publicación es el español y anglosajón (con especial atención al estadounidense). Se ha 
considerado oportuna la inclusión de este último porque el análisis de la evolución de este mercado permite prever la 
posible deriva en otros, menos maduros, como el español.

3. La publicación es un artículo de revista, una conferencia o workshop, un libro o un capítulo de un libro con revisión por 
pares o es un informe o una estadística de una fuente oficial (administración, asociación o fundación). 

4. La publicación es la más reciente y completa de las existentes relacionadas con el mismo tema de estudio.

5. La autora tiene acceso a la versión completa de la publicación.

6. La publicación está en inglés o en español.

Así mismo se han recopilado pautas y documentos, en relación con el préstamo del libro electrónico en bibliotecas, la 
gestión de las colecciones digitales y el acceso a la información, publicados por la International Federation of Library As-
sociations and Institutions (IFLA), el European Bureau of Library, Information and Documentation Associations (Eblida), 
la American Library Association (ALA) y los grupos de trabajo del Consejo de Cooperación Bibliotecaria del Ministerio de 
Cultura y Deporte (el Grupo de trabajo de seguimiento del servicio de préstamo del libro digital y el Grupo estratégico 
para el estudio de prospectiva sobre la biblioteca en el nuevo entorno informacional y social).

Con el fin de estudiar el impacto del préstamo electrónico en España, se ha comparado éste con el resto de préstamos 
realizados en las bibliotecas públicas españolas, tomando como año de referencia 2019 por ser el último para el que se 
han publicado datos estadísticos sobre estos centros. Así mismo, se presenta la evolución de los préstamos y licencias de 
eBiblio, la principal plataforma de préstamo digital en España, desde 2015 a 2020.

Para el análisis del mercado de libros electrónicos dirigidos a las bibliotecas, se ha realizado una comparación entre el precio 
de venta al consumidor en dos de las principales librerías online (La Casa del Libro y FNAC) y el precio de venta a las bibliote-
cas públicas en los market place de los dos agregadores que operan en España para la comercialización del libro electrónico 
en estos centros (Odilo y Libranda-De Marque). Los veinte títulos tomados como referencia pertenecen al género de la 
narrativa dirigida a público adulto y han sido editados entre enero y agosto de 2021 y/o se encuentran en la lista de los diez 
libros más vendidos de El cultural a 20 de agosto de 2021. Ocho de estas novelas han sido editadas por sellos del Grupo 
Planeta o de Random House Mondadori y, el resto, por doce editoriales independientes (Siruela, Impedimenta, Libros del 
Asteroide, Nórdica, Periférica, La Huerta Grande, Círculo de Tiza, Anagrama, Sexto Piso, Salamandra, Acantilado y Duomo).

En lo que respecta a las condiciones de venta a las bibliotecas, se han reflejado los siete posibles modelos de adquisición 
ofertados por estas catorce editoriales en los market place de Odilo y de Libranda-De Marque: 

- licencias con usos no simultáneos y caducidad; 
- licencias con usos simultáneos con caducidad de 31 días (dirigidas a clubs de lectura); 
- licencias con usos no simultáneos sin caducidad; 
- licencias con usos simultáneos sin caducidad; 
- licencias de pago por uso;
- licencias a perpetuidad; y 
- licencias con usos ilimitados y caducidad.
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Se comparan las modalidades de venta ofrecidas por cada editorial, así como el número de editoriales que oferta cada 
modelo.

Finalmente, se ha llevado a cabo un análisis de la plataforma eBiblio (tanto de la interfaz de usuario como de la de ges-
tión) tras el cambio de proveedor en diciembre de 2020, así como del sistema de gestión de derechos digitales.

3. Gestión de la colección en los servicios de préstamo electrónico de las bibliotecas públicas
Los servicios de préstamo electrónico son una fuente de ahorro considerable para las bibliotecas públicas al eliminar los 
costes derivados del procesamiento manual de los libros (colocación en estanterías, terminales dedicados al préstamo y 
devolución, etc.), del riesgo de pérdida, robo y deterioro o de las necesidades de espacio físico. Así mismo, con los mode-
los de licencia adecuados, los libros electrónicos permitirían almacenar una gama más amplia de materiales de diversas 
temáticas y podrían brindar acceso simultáneo a títulos muy demandados o agotados (Vasileiou; Rowley, 2008), así 
como a títulos de fondo editorial (Wilson; Maceviciute, 2016). Sin embargo, los derechos de autor otorgan a los editores 

“un control considerable sobre si los libros electrónicos están disponibles, cuándo, por cuánto tiempo y en qué 
términos” (Giblin; Weatherall, 2015).

Los Principios de Eblida (2012) establecen la necesidad de que los libros electrónicos disponibles para su venta al pú-
blico lo estén también para la adquisición y acceso de las bibliotecas, en el momento de su publicación y en formatos 
interoperables. En lo que respecta al acceso, debe permitirse a las bibliotecas ponerlos a disposición de sus lectores por 
un período de tiempo limitado, posibilitar la lectura simultánea por varios usuarios de un mismo título, garantizar que 
sus usuarios puedan descargar un libro electrónico a través de sistemas de autenticación, permitir el préstamo interbi-
bliotecario por medio de licencias con esta opción y dar acceso a formatos alternativos para personas con discapacidad. 

Es también objeto de estos principios la conservación a largo plazo, de modo que la biblioteca, al comprar un libro 
electrónico, tenga la opción de almacenamiento y uso del mismo, de transferencia a otra plataforma y de acceso sin 
restricciones cuando un título deja de comercializarse en todas sus versiones. Así mismo, los términos contractuales de 
una licencia para un libro electrónico no deben invalidar ninguna disposición sobre la entrada de la obra en el dominio 
público. El precio del libro electrónico no debe exceder el precio de la versión impresa y debería disminuir con la anti-
güedad de la publicación.

Los Principios de la IFLA para el préstamo electrónico en bibliotecas (IFLA, 2013) propugnan soluciones que garanticen 
la viabilidad económica del editor y del autor sin restringir la posibilidad de que libros electrónicos disponibles comer-
cialmente sean adquiridos por la biblioteca para formar parte de su colección en “condiciones razonables y a un precio 
justo”. Así mismo, los términos de acceso deben ser 

“transparentes y los costos predecibles para permitir que la biblioteca funcione dentro de su presupuesto y ciclos 
de financiación”.

Sin embargo, la evolución de los modelos de compra no ha propiciado el acceso simultáneo de todos los usuarios a 
cualquier obra, ni ha posibilitado el que la biblioteca pueda proporcionar tantas copias como lectores interesados haya 
en la lectura de un título. Por el contrario, se ha replicado el modelo de adquisición de los libros en papel, de modo que 
el acceso concurrente depende del número de licencias adquiridas (el equivalente a las copias físicas) y, si bien los libros 
electrónicos no sufren ningún daño con el préstamo, la cantidad de usos que los editores asignan a cada licencia (gene-
ralmente 25 o 26) está basada en el cálculo del número de veces que un ejemplar en papel puede ser prestado antes de 
que se deteriore. 

Desde el punto de vista del editor, los libros electrónicos y el préstamo de los mismos en las bibliotecas son tecnologías 
vistas con ambivalencia (Bergström et al., 2017; Wilson, 2013). 

El análisis de Giblin et al. (2019) mostró que actualmente, y en términos generales, la disponibilidad de títulos en forma-
to electrónico es mucho mayor de la prevista inicialmente por estos autores y se acerca a los niveles del libro en papel 
tanto para las obras más antiguas y descatalogadas, como para las novedades (incluso los bestsellers estaban disponi-
bles para su adquisición por las bibliotecas de forma inmediata). La renuencia de una parte del sector editorial a dar 
acceso a algunos títulos, especialmente novedades y más vendidos, para el préstamo en bibliotecas (Alonso-Arévalo; 
Cordón-García, 2015) parece estar siendo superada por parte de la mayoría de las editoriales. De este modo, grandes 
lanzamientos como “Los vencejos”, de Fernando Aramburu (Editorial Tusquets, Grupo Planeta con fecha de lanzamiento 
25/08/2021); “De ninguna parte”, de Julia Navarro (Editorial Plaza & Janés, Grupo Penguin Random House con fecha de 
lanzamiento 26/08/2021); “A fuego lento”, de Paula Hawkins (Editorial Planeta, con fecha de lanzamiento 1/09/2021); y 
“Los dominios del lobo”, de Javier Marías (Editorial Alfaguara, Grupo Penguin Random House, con fecha de lanzamiento 
9/09/2021), han estado disponibles simultáneamente tanto para los consumidores como para las bibliotecas. No pode-
mos obviar, sin embargo, el caso de Macmillan en Estados Unidos, que en 2019 implantó un embargo al préstamo por el 
que las bibliotecas únicamente pueden comprar acceso perpetuo a una copia dentro de las primeras ocho semanas de 
su lanzamiento. Una vez transcurridas éstas, las bibliotecas pueden adquirir tantas copias del título como deseen, pero 
están sujetas al límite de 52 préstamos en dos años (Roncevic, 2020). 
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Por otro lado, el estudio de Giblin et al. (2019) pone de manifiesto que, si bien los libros están ampliamente disponibles 
para que las bibliotecas puedan prestarlos en formato electrónico, esto no significa, necesariamente, que sean accesi-
bles debido a las limitaciones impuestas para su adquisición por parte de las editoriales.

3.1. Modelos de adquisición
La licencia es un elemento central para comprender los modelos de adquisición ofertados por las editoriales y distribui-
doras a las plataformas de préstamo de las bibliotecas públicas. Estos comprenden desde los más abiertos (con concu-
rrencia en los usos, préstamos ilimitados y sin caducidad de las licencias), a otros más cerrados en los que la concurren-
cia y el número de préstamos está limitado y los contenidos caducan tanto si se usan como si no. 

La adquisición de una licencia da derecho a X préstamos (usos) y es la posibilidad de simultaneidad de los mismos la 
que condiciona, en gran medida, el éxito de este tipo de servicios y la satisfacción de sus usuarios. De este modo, hay 
tres factores (concurrencia, tiempo y número de usos) que definen diferentes modelos de suscripción y que pueden dar 
lugar a modalidades mixtas:

1. En función de la concurrencia, que establece el número de usuarios que pueden acceder simultáneamente a un libro, 
encontramos:

a) Licencias con usos no concurrentes: el número de lectores que pueden leer un libro al mismo tiempo equivale a 
la cantidad de licencias adquiridas. Es decir, cuando se compra una licencia con X usos, éstos deben producirse con-
secutivamente (no simultáneamente). Este modelo traslada el préstamo de los libros físicos al mundo digital (1 libro 
= 1 préstamo = 1 lector). De esta manera, una copia digital de un libro electrónico equivale a una copia impresa. Así, 
un título para el que se han comprado 5 licencias de 25 usos cada una (125 usos) sólo podrá ser leído por los cinco 
primeros usuarios que hayan formalizado el préstamo. Aun quedando 120 usos, los restantes lectores deberán hacer 
una reserva a la espera de que alguna de las licencias quede liberada. Este modelo, además de resultar perjudicial 
para las bibliotecas y sus usuarios, contiene la demanda y actúa en detrimento de los intereses del propio sector 
editorial en sus ventas a estas plataformas. Según Zubac y Tominac (2014) esta modalidad un usuario/una copia es 
la más común en las bibliotecas.

b) Licencias con usos concurrentes: permite el préstamo de un libro electrónico por múltiples lectores a la vez. Lo 
que adquiere la biblioteca son varias licencias con X usos, de modo que podrá haber tantos usuarios leyendo un 
título simultáneamente como usos se hayan adquirido. Este modelo evita las listas de espera en los libros más de-
mandados y es el que mejor se adapta a las necesidades de los clubs de lectura.

2. En función del número de usos, que define cuántos préstamos están asociados a cada licencia, hallamos:

a) Licencias con número de usos limitado: generalmente se sitúa en torno a los 25 o 26 préstamos por licencia. Una 
vez se agotan los usos, el recurso deja de estar disponible a no ser que la biblioteca renueve la licencia.

b) Licencias con número de usos ilimitado: permite el préstamo ilimitado, si bien suele combinarse con una limita-
ción en el tiempo (normalmente, uno o dos años). 

3. En función del factor “tiempo”, que define la caducidad de las licencias, existen:

a) Licencias con caducidad: el recurso está disponible durante un tiempo determinado (generalmente, entre uno y dos 
años). Una vez expirado este plazo, deja de estar accesible independientemente de si ha tenido algún préstamo o no.

b) Licencias sin caducidad: el recurso está disponible durante un tiempo indefinido, si bien suele combinarse con una 
limitación en el número de usos (generalmente 25 o 26, tal y como hemos visto).

Finalmente, encontramos un último modelo desvinculado de los elementos arriba mencionados y, por tanto, de las 
licencias:

4. El pago por uso: los libros están siempre accesibles debido a que no hay limitación en la concurrencia ni en el número 
de usos. La biblioteca paga en función de la cantidad de préstamos que reciba cada título. El mayor problema de este 
modelo reside en que no es posible hacer una planificación presupuestaria previa y en que el gasto puede dispararse de 
manera imprevista.

A pesar de esta variedad de posibilidades, y tal y como apuntan Giblin et al. (2019), la falta de flexibilidad en las moda-
lidades de licencias ofertadas por los editores y agregadores junto con el coste por circulación (que estiman en función 
del consumo de los usos) son dos cuestiones preocupantes, especialmente en el caso de las licencias con caducidad ya 
que éstas desaparecen cualquiera que sea el número de usos que resten sin utilizar. 

En la investigación de Newman y Bui (2010) para HighWire Press, los autores encuestaron a 138 trabajadores de bibliotecas 
públicas, universitarias y especializadas en 13 países acerca de sus actitudes y prácticas en relación con los libros electró-
nicos, así como su experiencia en la gestión de los mismos, sus preferencias en lo que a formatos respecta, selección de la 
plataforma, relaciones con los proveedores y los modelos de adquisición. Los bibliotecarios mostraron su preferencia por 
la modalidad de compra a perpetuidad, con un 83% de los encuestados que calificaron esta opción como muy aceptable. 
El pago por uso fue considerado inaceptable por el 38% (más que cualquier otro modelo). Un 11% consideró inaceptable 
el acceso por licencias concurrentes, mientras un 18% indicó que es muy aceptable. Los autores del estudio contraponen 
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las desventajas que tiene este modelo ya que requiere 
que la biblioteca adquiera licencias cuyos usos, en los 
momentos de mayor demanda, no pueden ser utilizados 
simultáneamente y que, cuando la demanda disminuye, 
permanecen la mayor parte del tiempo sin ser prestados. 
Los investigadores achacan esta aceptación por parte de 
los encuestados a un mayor grado de conocimiento del 
modelo por ser el más extendido en muchas bibliotecas y 
no tanto por sus beneficios. Finalmente, el 14% calificó la adquisición por paquetes de contenido como inaceptable, mien-
tras sólo el 8% indicó que es muy aceptable. Para la mayoría de los encuestados esta modalidad de compra, sin posibilidad 
de adquirir partes desagregadas, es uno de los factores más negativos para el desarrollo de las colecciones digitales. A pe-
sar de que los editores ofrecen precios atractivos y los paquetes pueden ahorrar tiempo en la selección, los bibliotecarios 
prefieren controlar las compras título a título para evitar la incorporación de contenidos de menor calidad. Por otro lado, la 
encuesta de Blackwell (2017), dirigida a trabajadores de bibliotecas, en su mayoría públicas, encontró que el 94% preferiría 
poder elegir entre una variedad de opciones de licencia a diferentes precios.

Otro factor relevante es el del precio de los libros electrónicos para su venta en las bibliotecas públicas. Durante años, 
las Douglas County Libraries presentaron un informe mensual (elaborado a partir de los títulos más vendidos según The 
New York Times y USA Today) comparando los precios de venta al público de Amazon y Barnes & Noble con los ofertados 
a las bibliotecas por los agregadores 3M y OverDrive. Los últimos informes, de julio y agosto de 2015, reflejaban una 
diferencia que en algunos casos no superaba los dos dólares y, en otros, multiplicaba por diez el PVP (Douglas County 
Libraries, 2015a; 2015b). 

Actualmente, el precio medio de los títulos de las cinco grandes editoriales (Hachette Book Group, HarperCollins, Mac-
millan Publishers, Penguin Random House y Simon & Schuster), es de 50 US$ por copia y dos años de acceso, en tanto 
que, para los consumidores particulares, el coste se sitúa en torno a los 15 US$ sin caducidad. Cuatro de estas “Big Five” 
emplean actualmente el modelo de acceso de dos años, lo que plantea desafíos para el desarrollo y la preservación de 
la colección (Inouye, 2019).

Corsillo (2019) proporciona un ejemplo para el bestseller “Where the crawdads sing”, de Delia Owens. El libro electró-
nico se vende actualmente por 14,99 US$ en Amazon. El precio de la edición en tapa dura es de 26 US$ (las bibliotecas 
normalmente pueden comprarlo a través de proveedores con un descuento adicional) y Overdrive Advantage vende 
este mismo título en formato electrónico a las bibliotecas por 55 US$ para 24 meses. 

La preocupación por el incremento de los precios también se extiende a las bibliotecas universitarias. En septiembre de 
2020, un grupo de bibliotecarios e investigadores académicos escribió una carta abierta pidiendo al gobierno del Reino 
Unido que investigara con urgencia las prácticas de precios y licencias de libros electrónicos en la industria editorial 
académica (Pool, 2021).

La Resolution on digital content pricing for libraries (American Library Association, 2019), da buena cuenta de las dificul-
tades que entraña para las bibliotecas norteamericanas la compra de contenidos en formato digital debido a los eleva-
dos precios. En ella se restablece un grupo de trabajo de contenido electrónico y se determina desarrollar 

“una campaña de promoción y concienciación pública sobre el verdadero valor de la compra de libros por parte 
de las bibliotecas a los editores”. 

Entre los objetivos de este grupo de trabajo figura lograr una mayor variedad de modelos de adquisición, que el conte-
nido digital esté disponible para las bibliotecas sin moratoria ni embargo e 

“instar al Congreso a explorar modelos de licencias y precios de contenido digital para garantizar acceso demo-
crático a la información”.

Por otro lado, la connotación del término “compra” de un libro físico ha cambiado con la incorporación de contenidos 
electrónicos. Tradicionalmente, el concepto “adquisición” en las bibliotecas abarcaba la compra, la donación, el canje y 
el depósito. Actualmente, con la llegada de los recursos accesibles online, los procedimientos tradicionales de adquisi-
ción no son aplicables. La biblioteca, al incorporar estos contenidos, no dispone de documentos físicos sino del derecho 
a acceder a documentos que residen en servidores ajenos a través de suscripciones o licencias (access vs. owing). 

Ya en 2011 el estudio de O’Malley (2011) recogía las opiniones de varios bibliotecarios a este respecto: 

“La propiedad es un gran problema al comprar títulos de libros electrónicos, ya que perderemos todo nuestro 
contenido si cambiamos a otro proveedor, por lo que sentimos que estamos atrapados con ellos y perderemos 
dinero si cambiamos”.

En 2012, Zickuhr et al. (2012), en su informe para el Pew Research Center, planteaban como una cuestión central en este 
debate si las bibliotecas 

“poseen los títulos de sus libros electrónicos como lo hacen con los títulos impresos, o si simplemente alquilan el 
acceso a ellos como lo harían con una suscripción a una base de datos digital externa”. 

Al adquirir libros electrónicos, la biblio-
teca no dispone de documentos físicos 
sino del derecho a acceder a documen-
tos que residen en servidores ajenos a 
través de suscripciones o licencias (ac-
cess vs. owing)
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Ese mismo año, la State Library of Kansas y las Douglas County Libraries en Colorado hicieron sendos esfuerzos por 
replicar el modelo de propiedad del libro en papel. Para ello, la primera migró de la plataforma de OverDrive a la de 
3M (pudo transferir dos tercios de la colección) y la segunda creó su propia plataforma de código abierto. Actualmente, 
sin embargo, las Douglas County Libraries ofrecen su servicio de préstamo electrónico a través de OverDrive y la State 
Library of Kansas da acceso a su colección en dos plataformas propietarias: Axis 360 (de Baker & Taylor) y OverDrive. 

Más recientemente, Fernández (2020) plantea esta situación en la que las bibliotecas “no tienen ningún derecho in-
herente a poder comprar libros electrónicos para sus usuarios”. La biblioteca no posee ni puede migrar esos libros 
adquiridos a través de una plataforma a menos que ésta se lo permita, por lo que muchos de estos títulos en formato 
electrónico “se mantienen en su totalidad fuera del sistema de la biblioteca”.

A todo ello se añade la pérdida de control sobre cuándo se publican en las plataformas de préstamo los contenidos 
adquiridos. La investigación de O’Malley (2011) encontró que las bibliotecas generalmente compran títulos mensual-
mente y éstos aparecen en su colección casi inmediatamente después de que los adquieran a través del market place 
del proveedor. A pesar de la comodidad y la rapidez, el bibliotecario pierde el control sobre qué libros hace públicos y 
en qué momento. El cómo se muestran y descubren los contenidos adquiridos una vez publicados empieza a ser objeto 
de cuestionamiento. Si bien Eblida (2012) recoge la necesidad de que la entrega de los libros electrónicos por parte de 
los agregadores incluya el suministro de los metadatos, que se permita a las bibliotecas la incorporación de los mismos 
a sus catálogos y que estén disponibles de forma abierta, estudios como los de Sapon-White (2014) o Gil-Leiva et al. 
(2020) ponen de relieve la importancia de la catalogación, la asignación de encabezamientos de materia y la clasificación 
por parte de los bibliotecarios para el descubrimiento de contenidos. A pesar de ello, los registros vienen dados por las 
editoriales y/o distribuidores y se integran directamente en los catálogos. El personal bibliotecario se inhibe del proceso 
de catalogación y su papel queda reducido, en el mejor de los casos, al de asegurar una calidad de mínimos tras una 
supervisión rápida.

3.2. Gestión de la colección electrónica en las bibliotecas públicas de las comunidades autónomas partici-
pantes en el proyecto eBiblio
eBiblio es la plataforma de préstamo electrónico impulsada por el Ministerio de Cultura y Deporte en colaboración con 
las CCAA, con la excepción del País Vasco (que cuenta con una plataforma propia, e-Liburutegia) y Cataluña, que tras 
la licitación convocada por este Ministerio y el cambio de proveedor del servicio (de Odilo a Libranda-De Marque) a 
finales de 2020, abandonó el proyecto con el fin de mantener su plataforma con el mismo proveedor (Odilo) y, como 
consecuencia, perdió los contenidos que habían sido adquiridos por el Ministerio1. A ellas se añade Galicia que, además 
de eBiblio Galicia, cuenta con un entorno más, dentro de su proyecto GaliciaLe, destinado al libro en gallego y/o de 
editoriales gallegas.

Para conocer el impacto de estos servicios es necesario contextualizar los datos de préstamo electrónico dentro de la 
totalidad de los realizados por las bibliotecas públicas españolas, así como en relación con la población. Según la últi-
ma publicación de Bibliotecas públicas españolas en cifras (Ministerio de Cultura y Deporte, 2020b), de los 45.867.815 
préstamos que se hicieron en estas bibliotecas en 2019 [se han añadido los de GaliciaLe (56.144 entre eBiblio Galicia 
y el Catálogo gallego), y los de la que fue eBiblio Cataluña hasta 2020 (326.045), que no se contabilizan en el total de 
esta estadística porque estas CCAA no aportaron datos individualizados por biblioteca], 1.734.764 (el 3,78%) correspon-
dieron a documentos electrónicos (incluidos libros, audiolibros, y revistas) a través de plataformas. Estas cifras reflejan 
una notable evolución desde 2015, año en el que el préstamo digital representaba tan sólo un 0,47% (Sánchez-Muñoz, 
2018). La incorporación a eBiblio de tipos documentales como los audiolibros y, muy especialmente, las publicaciones 
periódicas, parece haber tenido un impacto considerable, como demuestra el hecho de que el 35% de los préstamos de 
eBiblio en 2019 correspondió a revistas y periódicos. Si tomamos como referencia los 47.332.614 habitantes en España 
a 1 de enero de 2020 (Instituto Nacional de Estadística, 2020), la tasa de préstamos electrónicos per cápita se situó en el 
0,03, frente al 0,97 de los materiales físicos. La contraposición de estos datos con los del Institute of Museum and Library 
Services (2020) para las bibliotecas públicas estadounidenses en 2019 (5,78 de préstamos per cápita para la colección 
física y 1,08 para la electrónica) permite poner en perspectiva el escaso grado de implantación que aún tiene el préstamo 
digital en España.

Con el fin de entender en qué medida eBiblio, la principal plataforma de las bibliotecas públicas españolas, da respuesta 
a las necesidades de sus usuarios con su colección, es necesario analizar la evolución de los datos de préstamo y de las 
licencias.

Desde la puesta en funcionamiento de eBiblio, en octubre de 2014, el crecimiento de la actividad ha tenido una lenta 
progresión. Tal y como muestra la tabla 2, los incrementos interanuales en el número de préstamos entre 2015 y 2017 
han sido sostenidos (cercanos al 45%), si bien entre 2017 y 2018 el aumento fue casi del 100%, y entre 2019 y 2020 
alcanzó el 119%. El número de usuarios activos, por otro lado, sufrió un descenso entre 2015 y 2016 y creció progresi-
vamente entre 2016 y 2019, aunque lo hizo a un ritmo más lento que los préstamos. En 2020, sin embargo, el aumento 
llegó al 120%.
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La evolución de la ratio de préstamos por usuario (tabla 1) muestra cómo los lectores han sido cada vez más activos, lle-
gando casi a quintuplicar el número de préstamos entre 2015 y 2020. No podemos obviar la progresiva incorporación a 
lo largo de estos años de nuevos formatos como revistas y periódicos (con una tasa de rotación superior al tener un plazo 
de préstamo más reducido que los libros electrónicos o los audiolibros), así como el efecto del repunte de los servicios 
digitales con el confinamiento en 2020 por la alerta sanitaria derivada de la Covid-19.

La progresión en el número de licencias ha fluctuado considerablemente desde 2015 y no ha ido pareja a la de présta-
mos y usuarios. Este hecho se hace más evidente en 2020, con una ratio por lector de 3,3 (la más baja de toda la serie), 
a pesar del notable despegue de eBiblio durante ese año (Misterio de Cultura y Deporte, 2021a).

Tabla 1. Evolución anual de eBiblio (préstamos, usuarios activos, licencias, ratio préstamos/usuarios activos y licencias/usuario activo)

2015 2016 2017 2018 2019 2020

Préstamos 246.115 353.439 510.888 1.015.701 1.710.730 3.746.853

Usuarios activos 48.037 45.227 55.625 85.227 116.587 257.315

Licencias 240.157 321.452 431.682 493.966 754.712 866.968 

Préstamos por usuario activo 5,1 7,8 9,2 11,9 14,6 14,5

Licencias por usuario activo 5,0 7,1 7,7 5,8 6,5 3,3

Fuente: eBiblio en cifras

Tabla 2. Evolución interanual de eBiblio (préstamos, usuarios activos y licencias)

2015-2016 2016-2017 2017-2018 2018-2019 2019-2020

Préstamos 43,0% 44,3% 98,8% 68,4% 119,0%

Usuarios activos -5,8% 23,0% 53,2% 36,8% 120,7%

Licencias 33,8% 34,3% 14,4% 52,8% 14,9% 

Fuente: eBiblio en cifras

A tenor de estos datos, y teniendo en cuenta que el tipo de licencia más extendido es aquél en el que no hay concurren-
cia en los usos, la colección del conjunto de eBiblio no estaría dando respuesta a las necesidades de sus lectores.

Si nos remontamos a los inicios de eBiblio, el servicio partió de un modelo que penalizaba el mantenimiento de la colec-
ción ya que incluía la caducidad de los contenidos. El sistema fue evolucionando hacia las licencias sin caducidad (Grupo 
de trabajo de seguimiento del servicio de préstamo del libro digital, 2016), pero todo ello no estuvo exento de tensiones 
ante la propuesta por parte del sector editorial de comercializar las licencias con 10 usos, en lugar de 25, pero al mismo 
precio, hecho que suponía un incremento del 150% (Grupo de trabajo de seguimiento del servicio de préstamo del libro 
digital, 2019). 

En 2020, los servicios de préstamo digital no permanecieron ajenos a la pandemia por Covid-19. El aumento de usuarios 
durante el confinamiento hizo que el número de reservas, especialmente de novedades y bestsellers, se disparase y que 
la adquisición de más licencias por parte de las CCAA, con el fin de reforzar estos títulos y rebajar las listas de espera, no 
fuese suficiente para dar respuesta a la alta demanda. En este contexto, el Grupo de trabajo de seguimiento del présta-
mo del libro digital del Consejo de Cooperación Bibliotecaria integrado por representantes de las CCAA y del Ministerio 
de Cultura y Deporte, propuso la apertura de todos los usos durante el primer estado de alarma. Las gestiones realizadas 
por el propio Ministerio, así como las de la distribuidora Libranda, posibilitó que se sumaran a esta iniciativa 32 editoria-
les. De este modo, las novedades adquiri-
das tanto por las CCAA como por el Minis-
terio durante el confinamiento tuvieron 
sus usos abiertos al préstamo simultáneo. 
Así mimo, las reservas acumuladas hasta 
el momento para los títulos ya existentes 
antes del acuerdo se materializaron en 
préstamos sin necesidad de esperas gra-
cias a la incorporación de licencias para su 
refuerzo. El resto de títulos siguió bajo el 
modelo de préstamo de usos no concu-
rrentes. Tras la finalización de la cuarente-
na, tan sólo doce editoriales (Roca, Sirue-
la, Editorial del Nuevo Extremo, Nórdica 
Libros, Libros del Asteroide, Impedimenta, 
Libros de la Catarata, Kailas, Fundación 
Sierra i Fabra, Barcino, Nómada y La Ga-
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Gráfico 1. Evolución anual de eBiblio (préstamos, usuarios activos y licencias).
Fuente: eBiblio en cifras.
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lera) mantuvieron la opción de adquisición de licencias 
con usos concurrentes (a ellas se ha sumado la editorial 
Barrett). El incremento del tiempo de lectura durante el 
confinamiento domiciliario (Federación de Gremios de 
Editores de España, 2021), junto con la respuesta dada 
por las partes, fueron decisivas para que entre 2019 y 
2020 se produjera un aumento en la actividad del 120%: 
de 1.710.730 préstamos en 2019 a 3.746.853 en 2020 y 
de 116.560 usuarios activos en 2019 a 257.315 en 2020 
(Misterio de Cultura y Deporte, 2021a).

Actualmente, el sistema de venta más extendido en las bibliotecas públicas españolas es el de licencias con usos no con-
currentes, con un número de usos limitado a 25 o 26 préstamos por licencia, sin caducidad y con un plazo de préstamo 
de 21 días para cada uso. No obstante, y a pesar del statu quo que ha permitido suprimir la caducidad de las licencias, 
en octubre de 2020 el Grupo Planeta anunció las nuevas condiciones de adquisición para las plataformas de préstamo 
electrónico de las bibliotecas públicas españolas que entrarían en vigor a partir de enero de 2021 (Grupo de trabajo de 
seguimiento del servicio de préstamo del libro digital, 2021): 

-  Libros electrónicos: 26 usos concurrentes con caducidad de 5 años.
-  Audiolibros: 10 usos no concurrentes o 5 concurrentes, con caducidad de 2 años.

El Grupo Planeta sigue así la estela de Penguin Random House en Estados Unidos, que cambió en 2018 el modelo de 
perpetuidad por el de caducidad de 2 años (Enis, 2018).

Estas condiciones suponen un claro retroceso al establecer, de nuevo, la limitación de las licencias en el tiempo (un 
modelo que parecía estar superado). Se desincentiva así la adquisición de los títulos que, previsiblemente, puedan te-
ner una menor demanda. La oferta de una colección variada, de temáticas diversas y que atienda al mayor número de 
lectores y a la pluralidad de sus intereses, queda claramente comprometida, con el consecuente empobrecimiento de 
los fondos en formato electrónico. Por otro lado, la compra de licencias que refuercen un título muy demandado (como 
es el caso de bestsellers con una rotación muy alta durante un breve lapso de tiempo), puede verse mermada ante estas 
nuevas condiciones. La consecuencia más inmediata es la disminución en los préstamos ya que muchos de éstos no se 
podrán materializar como tales, bien porque el usuario desista de hacer la reserva ante el prolongado tiempo de espera, 
bien porque, aun habiendo hecho la reserva y transcurridas varias semanas hasta que pueda prestarse ese título, éste 
haya dejado de tener interés para el lector al no estar ya de actualidad. Estos servicios corren así el riesgo de perder 
usuarios activos y de ver reducido el número de préstamos alcanzados durante 2020. 

Con el objetivo de analizar las condiciones de venta que ofertan las editoriales a través de los dos distribuidores que 
comercializan libros electrónicos para bibliotecas públicas en España (Libranda y Odilo), se han comparado los precios 
en los marketplaces habilitados por ambos agregadores para la compra por parte de estas bibliotecas, respectivamente: 
https://marketplace.ebiblio.es
https://odiloplace.odilotk.es 

con los precios de venta al público en dos librerías online (La Casa del Libro y FNAC). Así mismo, se han estudiado las 
modalidades de adquisición ofertadas a las bibliotecas por una muestra de catorce editoriales (dos grandes grupos con 
sus respectivos sellos y doce independientes).

Tal y como muestra la comparativa de la tabla 3 para los diez libros de ficción más vendidos según El cultural (a fecha de 
20 de agosto de 2021), los precios de venta a bibliotecas son superiores a los de PVP de La Casa del Libro y FNAC, con 
una diferencia de entre el 1,3% de “Reina roja” en Odilo y el 5,3%, de “Lo que la verdad esconde” en Libranda y Odilo. La 
única excepción la encontramos en “Hamnet”, de Libros del Asteroide (un 10,4% más barato en Libranda).

Las dos únicas editoriales independientes con sendos títulos situados entre los diez más vendidos (Círculo de Tiza y 
Libros del Asteroide) ofrecen una mayor variedad de modalidades de compra que los grandes grupos: licencias con usos 
no simultáneos, licencias con usos simultáneos o licencias con usos simultáneos limitadas a 31 días para clubs de lectura, 
en el caso de Libros del Asteroide, y pago por uso, licencias con usos no simultáneos, licencias a perpetuidad o licencias 
con usos simultáneos limitadas a 31 días para clubs de lectura, en el de Círculo de Tiza.

Por otro lado, todos los sellos del Grupo Planeta restringen su oferta a licencias con usos no concurrentes y caducidad 
de 5 años o licencias con usos simultáneos limitadas a 31 días para clubs de lectura, en tanto que los sellos de Random 
House Mondadori optan por licencias con usos no concurrentes sin caducidad o licencias con usos simultáneos limitadas 
a 31 días para clubs de lectura.

La tabla 4 recoge las condiciones de venta de títulos de otros sellos no pertenecientes a los grandes grupos editoriales.

Con la caducidad de las licencias la ofer-
ta de una colección que atienda al ma-
yor número de lectores y a la pluralidad 
de sus intereses queda claramente com-
prometida, con el consecuente empo-
brecimiento de los fondos en formato 
electrónico

https://marketplace.ebiblio.es
https://odiloplace.odilotk.es


Condicionantes en la consolidación de los servicios de préstamo de libro electrónico en las bibliotecas públicas

e310206  Profesional de la información, 2022, v. 31, n. 2. e-ISSN: 1699-2407     11     

Tabla 3. Precios de los diez títulos más vendidos y modelos de adquisición ofertados a bibliotecas

Título Autor Editorial
PVP

La Casa del Libro/
FNAC

Condiciones de venta a bibliotecas

 Libranda Odilo

“Sira” María Dueñas Editorial Planeta 10,44 €

10,99 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos, 5 años

10,57 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos, 5 años

10,99 €: 1 licencia=26 usos 
simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

10,57 €: 1 licencia=26 usos si-
multáneos, 31 días (para clubs 
de lectura)

“El juego del alma” Javier Castillo
Suma (Grupo 
Penguin Random 
House)

8,54 €

8,99 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos 

8,64 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos8,99 €: 1 licencia=25 usos 

simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

“Lo que la marea 
esconde” María Oruña

Ediciones 
Destino (Grupo 
Planeta)

9,49 €

9,99 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos, 5 años 

9,99 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos, 5 años 

9,99 €: 1 licencia=26 usos 
simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

9,99 €: 1 licencia=26 usos si-
multáneos, 31 días (para clubs 
de lectura)

“El arte de enga-
ñar al Karma”

Elísabet 
Benavent

Suma (Grupo 
Penguin Random 
House)

9,49 €

9,99 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos 

9,61 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos9,99 €: 1 licencia=26 usos 

simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

“Hamnet” Maggie 
O’Farrell

Libros del Aste-
roide 11,39 €

10,20 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos

11,53 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos 

10,20 €: 1 licencia= 25 usos 
simultáneos

11,53 €: 1 licencia=25 usos 
simultáneos

10,20 €: 1 licencia=25 usos 
simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

11,53 €: 1 licencia=25 usos si-
multáneos, 31 días (para clubs 
de lectura)

“Hay momentos 
que deberían ser 
eternos”

Megan 
Maxwell

Esencia (Grupo 
Planeta) 9,40 € 9,99 €: 1 licencia=26 usos no 

simultáneos, 5 años 
9,61 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos, 5 años 

“Reina roja” Juan Gómez- 
Jurado

Ediciones B
(Grupo Penguin 
Random House)

4,74 €

4,99 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos 

4,80 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos4,99 €: 1 licencia=25 usos 

simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

“Feria” Ana Simón Iris Círculo de Tiza 9,49 € No disponible

1,50 €: 1 préstamo (pago por 
uso) 

9,61 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos

48,05: € 1 licencia=1 uso a 
perpetuidad

9,61 €: 1 licencia=26 usos si-
multáneos, 31 días (para clubs 
de lectura)

“La anomalía” Hervé Le 
Tellier

Seix Barral
(Grupo Planeta) 9,49 € 9,99 €: 1 licencia=26 usos no 

simultáneos, 5 años 

9,61 €: 1 licencia=26 usos no 
simultáneos, 5 años 

9,61 €: 1 licencia=26 usos si-
multáneos, 31 días (para clubs 
de lectura)

“El olvido que 
seremos” Héctor Abad 

Faciolince

Alfaguara (Grupo 
Penguin Random 
House)

9,49 €

9,61 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos 

9,99 €: 1 licencia=25 usos no 
simultáneos 9,61 €: 1 licencia=25 usos 

simultáneos, 31 días (para 
clubs de lectura)

Fuentes: El cultural (20 agosto 2021); FNAC; La Casa del Libro; Marketplaces de Libranda y de Odilo
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Tabla 4. Precios de diez editoriales independientes y modelos de adquisición ofertados a bibliotecas

Título Autor Editorial
PVP

La Casa del 
Libro/FNAC

Condiciones de venta a bibliotecas

Libranda Odilo

“El túnel” A. B. Yehoshua Duomo 9,49 €
8,50 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos 8,17 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

8,50 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

8,17 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

“La desapari-
ción de Adèle 
Bedeau”

Graeme 
Macrae

Impedi-
menta 13,29 €

11,90 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos 2,10 €: 1 préstamo (pago por uso)

11,90 €: 1 licencia= 25 usos simultáneos 11,43 €: 1 licencia=25 usos simultáneos 

11,90 €: 1 licencia=25 usos simultá-
neos, 31 días (para clubs de lectura)

11,43 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

40,35 €: 1 licencia=1 uso a perpetuidad

11,43 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

“Oryx y Crake” Margaret 
Atwood

Salaman-
dra 7,49 €

9,99 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos 9,61 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

9,99 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

9,61 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

“El artista de 
la cuchilla” Irvine Welsh Anagrama 9,49 € 8,50 €: 1 licencia=25 usos no simul-

táneos

9,17 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

9,17 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

“La violeta del 
Prater”

Christopher 
Isherwood Acantilado 6,64 € No disponible

1,05 €: 1 préstamo (pago por uso)

6,72 €: 1 licencia=26 usos no simultáneos

33,60 €: 1 licencia=1 uso a perpetuidad

“Misterios” Knut Hamsun Nórdica 9,49 € No disponible

1,50 €: 1 préstamo (pago por uso)

8,17 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

8,17 €: 1 licencia=25 usos simultáneos

28,83 €: 1 licencia=1 uso a perpetuidad

“La mejor 
voluntad” Jane Smiley Sexto Piso 9,49 €

8,50 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos 8,17 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

8,50 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

8,17 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

“Ocho 
asesinatos 
perfectos” Peter Swanson Siruela 9,49 €

8,50 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos 1,50 €: 1 préstamo (pago por uso) 

8,50 €: 1 licencia= 25 usos simultáneos 8,17 €: 1 licencia=25 usos no simultáneos

8,50 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

8,17 €: 1 licencia=25 usos simultáneos

8,17 € 1 licencia=usos ilimitados, 2 años

8,17 €: 1 licencia=25 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

28,83 €: 1 licencia=1 uso a perpetuidad

“Todo lo que 
vale” Tim Gautreaux La Huerta 

Grande 9,02 € No disponible

1,42 €: 1 préstamo (pago por uso)

9,13 €: 1 licencia=26 usos no simultáneos

9,13 € 1 licencia=usos ilimitados, 2 años

9,13 €: 1 licencia=26 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

45,65 €: 1 licencia=1 uso a perpetuidad

“Historia de 
una novela” Thomas Wolfe Periférica 4,74 € No disponible

0,75 €: 1 préstamo (pago por uso)

4,80 €: 1 licencia=26 usos no simultáneos

4,80 €: 1 licencia=26 usos simultáneos, 
31 días (para clubs de lectura)

4,80 € 1 licencia=usos ilimitados, 2 años

24 €: 1 licencia=1 uso a perpetuidad

Fuentes: FNAC; La Casa del Libro; Marketplaces de Libranda y de Odilo
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Las editoriales independientes siguen una política de venta que difiere respecto a la de los grandes grupos: ofertan una 
mayor variedad de modalidades de adquisición, incluido el uso simultáneo, y los precios para una licencia de 25 o 26 
usos suelen ser menores para las bibliotecas que para los consumidores. Sin embargo, el importe de las licencias a per-
petuidad (modalidad asimilable a la de venta a particulares ya que no permite la lectura simultánea por varios lectores 
y no tiene caducidad) es muy superior para las bibliotecas: en el caso de Impedimenta, Nórdica y Siruela, el precio se in-
crementa en torno a un 203% respecto al de las librerías online, y en el de Círculo de Tiza, Acantilado, La Huerta Grande 
y Periférica, un 406%. Estos costes dificultan enormemente que los servicios de préstamo electrónico puedan acogerse 
a este modelo, salvo en los casos en los que se prevea que un libro va a tener una rotación muy baja. 

La tabla 5 presenta, ordenados de mayor a menor, el número de modalidades ofrecidas a las bibliotecas por las catorce 
editoriales analizadas. 

Tabla 5. Comparativa entre las modalidades de venta a bibliotecas ofertadas por una muestra de 14 editoriales presentes en los marketplaces de 
Libranda y Odilo

1 licencia=
25 o 26 

usos no si-
multáneos, 

5 años

1 licencia=
25 o 26 

usos simul-
táneos, 31 
días (para 
clubs de 
lectura)

1 licencia=
25 o 26 

usos no si-
multáneos

1 licencia=
25 o 26 

usos simul-
táneos

1 licencia=
1 uso a per-

petuidad

1 préstamo 
(pago por 

uso)

Licencia 
con número 

de usos 
ilimitado y 
caducidad, 

2 años

Moda-
lidades 

de venta 
ofertadas a 
las biblio-
tecas por 
editorial

Siruela X X X X X X 6

Impedimenta X X X X X 5

La Huerta Grande X X X X X 5

Periférica X X X X X 5

Nórdica X X X X 4

Círculo de Tiza X X X X 4

Libros del 
Asteroide X X X 3

Acantilado X X X 3

Duomo X X 2

Grupo Planeta X X 2

Penguin Random 
House X X 2

Salamandra X X 2

Sexto Piso X X 2

Anagrama X X 2

Número de edito-
riales que ofertan 
cada modalidad de 
venta 

1 12 13 4 7 7 3

Fuentes: Marketplaces de Libranda y de Odilo

Siruela destaca con seis modelos de venta para bibliotecas, seguida por Impedimenta, La Huerta Grande y Periférica, con 
cinco respectivamente. A su vez, los grandes grupos (Planeta y Penguin Random House) y cuatro editoriales indepen-
dientes (Duomo, Salamandra, Sexto Piso y Anagrama) sólo ofertan dos modelos: el de licencias con usos no simultáneos 
y el de licencias con usos simultáneos dirigido únicamente a clubs de lectura, durante un plazo de 31 días (sólo prestable 
a los lectores 21 días dentro de esos 31), período tras el cual todas las copias desaparecen de la plataforma de préstamo 
de la biblioteca. 

La totalidad de las editoriales analizadas ofrece el modelo de licencias con usos no simultáneos, si bien el Grupo Planeta 
es la única que añade, además, el elemento caducidad.

La siguiente modalidad más extendida es la de licencias para clubs de lectura (ofertada por 12 de las 14 editoriales) y 
las menos habituales son la de licencias con usos simultáneos (ofrecida por 4) y la de licencias sin límite de usos con 
caducidad de 2 años (tan sólo por 3 editoriales).

En un intento por lograr una mayor flexibilidad en los modelos de adquisición, el Grupo de trabajo de seguimiento del 
servicio de préstamo del libro digital (2020), incluyó entre sus objetivos para 2021: 



Elena Sánchez-Muñoz

e310206  Profesional de la información, 2022, v. 31, n. 2. e-ISSN: 1699-2407     14

“retomar los cauces de comunicación con las editoriales que siguen ofreciendo únicamente la modalidad de 
compra basada en licencias concurrentes (no ofertan, por tanto, el acceso simultáneo a los usos) y evitar la vuelta 
a un modelo de caducidad de las licencias”.

A las carencias derivadas de esta falta de flexibilidad, se vino a sumar el cambio en la plataforma tecnológica de eBiblio 
el 9 de diciembre de 2020. Esta migración puso de manifiesto los siguientes problemas relacionados con la colección: 

-  Numerosos libros y revistas no se migraron debido a que lo que estaba disponible hasta entonces en el catálogo de 
cada comunidad autónoma no era el fichero, sino el acceso a los contenidos del mismo mediante un enlace. Esta 
circunstancia ha hecho que, mientras no se desarrolle una API que comunique la plataforma del nuevo proveedor 
(Libranda-De Marque) con la del anterior (Odilo), esos libros y revistas seguirán sin estar disponibles. No obstante, la 
app no permitirá la descarga ya que la plataforma de Libranda-De Marque no cuenta con el programa de gestión de 
derechos Adobe Digital Editions (ADE) en el que se basa Odilo, sino Licensed Content Protection (LCP).

-  La imposibilidad de acceder a las suscripciones anuales (revistas y bases de datos), ha tenido como consecuencia una 
pérdida de la inversión realizada por las CCAA. En algunos casos, los proveedores se avinieron a prorrogar la suscrip-
ción unos meses, aunque esto no ha permitido compensar la totalidad de las pérdidas.

Esta falta de seguridad en lo que a disponibilidad de los contenidos se refiere se extendió a la adquisición de novedades 
y llevó a varias CCAA a suspender, temporalmente, la compra de éstas. Todo ello ha tenido incidencia en la actualización 
de la colección ofrecida a los usuarios durante el primer cuatrimestre de 2021.

Otro de los aspectos que lastran las colecciones de las bibliotecas públicas españolas es la ausencia de libros electrónicos 
Kindle. La única plataforma que tiene un acuerdo con Amazon es OverDrive (sin implantación en España) desde que, 
en 2011, anunció que los usuarios con dispositivos Kindle (o que tengan dispositivos que ejecuten la aplicación Kindle), 
podrían tomar libros en préstamo y hacer anotaciones y subrayados. 

La ausencia de control sobre los registros bibliográficos es otro de los problemas a los que deben hacer frente los admi-
nistradores de eBiblio en las CCAA. Con la nueva plataforma, los cambios sobre en la catalogación sólo se pueden llevar 
a cabo una vez los contenidos han sido publicados. Por otro lado, los registros no se visualizan internamente en formato 
MARC, hecho que dificulta la corrección de los mismos. Entre los problemas más frecuentes, figuran:

-  Información mínima, e incluso inexistente, en los campos de control.
-  Ausencia de codificación en el campo 080.
-  Encabezamientos de materia y de autor personal no normalizados.
-  Materias muy generales.
-  Asignación de materias que no se corresponden con el contenido del libro.
-  Resúmenes extensos que aparecen cortados.
-  Caracteres en mayúsculas.
-  Fallos en las cargas de contenidos de terceros que afectan especialmente a las materias.

Estos problemas inciden en la recuperación de los contenidos, el intercambio de registros y el descubrimiento de esos 
libros electrónicos en caso de una futura integración en un sistema de descubrimiento que englobe todos los recursos 
de la biblioteca (físicos y digitales).

4. Dificultades en el manejo de la tecnología en los servicios de préstamo electrónico de las 
bibliotecas públicas
Uno de los principales elementos que impiden un mayor uso de los servicios de préstamo digital en las bibliotecas pú-
blicas son las dificultades técnicas a las que se enfrentan los lectores, especialmente las relacionadas con la circulación 
(préstamo, devolución, reservas, etc.) y la descarga de libros (enlazado y desenlazado de dispositivos, obtención de un 
ID, instalación de Adobe Digital Editions y de apps, autorización de equipos, etc.) (Sánchez-Muñoz, 2018).

El análisis de Romano (2015), a partir de la encuesta llevada a cabo por Library journal en las bibliotecas públicas esta-
dounidenses, muestra cómo el 46% de los entrevistados admite no haberse prestado libros electrónicos de su biblioteca 
porque el acceso es demasiado complicado.

El estudio realizado por Martindale, Willett y Jones (2015) en las bibliotecas de Derbyshire (Reino Unido), muestra cómo 
el 27% de los usuarios afirma que los problemas técnicos les han hecho abandonar el préstamo de un libro electrónico 
en alguna ocasión.

Así mismo, en la investigación de Mangan (2017), el 30% de los participantes había intentado utilizar, sin éxito, el servicio 
de préstamo de las bibliotecas del condado irlandés de Dún Laoghaire-Rathdown: entre los usuarios que leen habitual-
mente libros electrónicos (no de la biblioteca), el 40% no había conseguido prestarse libros de las bibliotecas. Otra de las 
causas de insatisfacción resultó ser la configuración de una cuenta. 

La inversión de tiempo y esfuerzo que debe realizar el usuario para superar la curva de aprendizaje que supone la des-
carga con drm, el manejo de las plataformas de préstamo o la variedad de dispositivos, puede no tener, bajo el punto de 
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vista del lector –en contraste con la facilidad en el manejo de los servicios de suscripción o con la compra de libros en 
tiendas virtuales–, un retorno suficiente (Sánchez-Muñoz, 2018).

Si bien el papel de la biblioteca pública ha sido tradicionalmente el de conectora entre las nuevas tecnologías y los usua-
rios, así como entre estos y los libros, el libro electrónico es un nuevo desafío para el personal bibliotecario. Aunque el 
estudio de Zickuhr et al. (2012) se remonta a 10 años atrás, siguen siendo de actualidad las apreciaciones de los traba-
jadores entrevistados: 

- el tiempo diario que deben destinar a explicar cómo descargar los libros de la biblioteca en los ereaders; 
- la dedicación que requieren los usuarios mayores (enseñarles a conectar sus dispositivos, navegar por la web de la 

biblioteca para la descarga, etc.); 
- la necesidad de los propios trabajadores de mantenerse al día de los procedimientos, formatos y dispositivos, en me-

dio de un escenario cambiante y en constante evolución;
- la media de edad de las plantillas que dificulta su adaptación y compresión de los problemas derivados del drm, de la 

diversidad de formatos o de las incidencias con el software y hardware.

La resolución de dudas e incidencias derivadas de la variedad de dispositivos, formatos, aplicaciones, así como de las di-
ficultades técnicas asociadas al drm y al manejo de las plataformas de préstamo son algunos de los problemas a los que, 
también en el presente, se enfrenta el personal bibliotecario en su día a día. Éste requiere, por tanto, de una formación 
y actualización continua, no siempre contemplada en los planes formativos anuales ofertados por los responsables de 
los sistemas de bibliotecas públicas de las CCAA. 

4.1. Plataformas de préstamo electrónico
Los Principios de la IFLA para el préstamo electrónico en bibliotecas (IFLA, 2013) sostienen la necesidad de que el acceso 
a los libros electrónicos sea independiente de la plataforma y de que éstos puedan integrarse en los sistemas de biblio-
tecas y sean interoperables entre las plataformas, aplicaciones y dispositivos de lectura electrónica de la biblioteca y de 
sus usuarios.

La encuesta de Newman y Bui (2010) muestra cómo para el 73% de los bibliotecarios la simplicidad y la facilidad de uso 
son las características más destacables de una plataforma que albergue los libros electrónicos. Otros factores impor-
tantes son la disponibilidad e integración de metadatos/registros MARC en el opac. El 55% de los participantes indicó 
que las opciones de personalización del usuario son significativas o muy significativas y para el 24% las funciones para 
compartir son significativas o muy significativas. El 34% de los encuestados apuntó que la dificultad para encontrar/
descubrir los recursos es un factor significativo o muy significativo que obstaculiza a los usuarios el uso del contenido 
del libro electrónico.

Según O’Connell y Haven (2013), la selección de diferentes dispositivos y plataformas puede ser desconcertante para los 
lectores que intentan acceder al contenido electrónico de la biblioteca pública. 

Vasileiou y Rowley (2011), y Breeding (2016) coinciden en que la inclusión de los libros electrónicos en el opac de la 
biblioteca a través de los registros MARC aumenta su recuperación por parte de los usuarios. Tal y como apuntan De-Vi-
cente y Fernández-Miedes (2018), la información de los contenidos digitales debería incluirse en el sistema de gestión 
bibliotecaria. Con el fin de superar las dificultades técnicas de esta convergencia, es necesaria la normalización de los 
metadatos procedentes de los distribuidores y editores, así como la agregación y recolección de contenidos entre pla-
taformas. Las autoras destacan las dificultades derivadas “de la variedad de recursos digitales, de su forma de contrata-
ción, gestión y acceso” y, si bien el mantenimiento de la colección tradicional en el catálogo depende de la intervención 
humana para dar de alta y de baja un ejemplar, los recursos electrónicos incorporan elementos como la caducidad o el 
agotamiento de las licencias y la consiguiente desaparición de los mismos sin que medie la intervención del bibliotecario. 

Aunque el modelo en el que la colección digital se mantiene fuera del opac (bien en el sitio web del proveedor de libros 
electrónicos como OverDrive, bien en plataformas ad hoc como eBiblio) ha funcionado en la configuración inicial para el 
préstamo de libros electrónicos en bibliotecas, tiene un efecto de segregación de los recursos digitales y disminuye las 
probabilidades de descubrimiento. A pesar de ello, la mayoría de las bibliotecas públicas siguen presentando el catálogo 
online de su sistema integrado de gestión bibliotecaria como caja de búsqueda principal (Breeding, 2018). En 2020, las 
bibliotecas públicas estadounidenses que cambiaron de programa lo hicieron a otro con prestaciones similares, y pro-
ductos innovadores como OCLC Wise o Axiell Quria apenas han tenido impacto en el mercado (Breeding, 2020).

El estudio de O’Malley (2011) refleja que ninguna de las bibliotecas analizadas había integrado sus títulos en el opac de 
la biblioteca. Las principales razones esgrimidas fueron que no pudieron asignar fondos, personal o tiempo a esta tarea. 
Algunas bibliotecas declararon que tener libros electrónicos en el sitio web externo de OverDrive ha tenido un efecto 
negativo en la aceptación del servicio. 

Finalmente, debemos destacar que el mercado de las plataformas de préstamo digital está constituido, principalmente, 
por las compañías OverDrive, Baker & Taylor, Bolinda Digital, De Marque y Odilo, que actúan, a la vez, como distribuido-
ras de contenidos. La línea de negocio principal de estas empresas es la comercialización de recursos electrónicos y este 
factor podría estar influyendo en una menor inversión de estas empresas en la mejora de sus respectivas plataformas. 
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4.2. Gestión de los derechos digitales
Los Principios de la IFLA para el préstamo electrónico en bibliotecas (IFLA, 2013) inciden en el respeto a la propiedad 
intelectual, así como a las excepciones establecidas en la legislación de cada país respecto al derecho a la copia de frag-
mentos de una obra, a la preservación de ésta si la licencia fue adquirida para su acceso permanente, al préstamo inter-
bibliotecario, a permitir el acceso de personas con una discapacidad que les imposibilite o dificulte la lectura y a suprimir 
cualquier medida tecnológica de protección que impida ejercer estos derechos. Así mismo, bibliotecas y usuarios deben 
poder tomar decisiones informadas sobre el control y el uso de información personal, incluidas las opciones de lectura. 
Los Principios de la IFLA persiguen dar respuesta a una de las principales preocupaciones de los bibliotecarios: la gestión 
de los derechos digitales (drm) de los libros electrónicos.

Desde el comienzo de la implantación del drm, los usuarios de las bibliotecas han expresado su frustración con la lectura 
y la navegación de archivos digitales. Los principales motivos son la falta de interoperabilidad y estándares entre los 
proveedores de lectores de libros electrónicos dedicados debido a las tecnologías drm patentadas; la confusión sobre lo 
que los usuarios pueden y no pueden hacer con los archivos digitales; la imposibilidad de utilizar los libros electrónicos 
de forma eficaz para la investigación, ya que se imponen límites a actividades como la copia e impresión; y la falta de 
garantía de acceso a los contenidos a perpetuidad (Roncevic, 2020).

Desde el punto de vista del personal bibliotecario, la mayoría de los encuestados por Newman y Bui (2010) conside-
ró que el factor que más dificulta a los usuarios la utilización del contenido de los libros electrónicos es la gestión de 
derechos digitales. El 69% de los participantes calificó este elemento como significativo o muy significativo. Entre las 
limitaciones impuestas por el drm, las peor valoradas fueron la duración limitada del acceso y la ausencia de préstamo 
interbibliotecario, seguida de la imposibilidad de imprimir los contenidos y de la descarga limitada. Más recientemen-
te, Roncevic (2020) recoge la opinión de los bibliotecarios públicos y académicos respecto al drm: estos sistemas no 
siempre son asequibles; el control a menudo permanece en manos de los proveedores de contenido, que realizan un 
seguimiento de las actividades para garantizar que la biblioteca renueve periódicamente su licencia; el proceso de con-
tratación es complejo ya que las bibliotecas a veces necesitan negociar los derechos de cada editor y, en algunos casos, 
título a título; y la experiencia del usuario es engorrosa (cuantas más limitaciones se aplican a través del drm, más difícil 
es su uso).

Para Zimerman (2011), Alonso-Arévalo y Cordón-García (2015) las razones que subyacen a estas restricciones impues-
tas por las editoriales son que el préstamo gratuito de libros electrónicos en bibliotecas puede afectar a las ventas (tanto 
en papel, como digitales). Así mismo, el temor a que los contenidos puedan ser copiados ilegalmente es otro de los 
motivos que estarían detrás de esta renuencia. 

Cuando se trata de una tecnología disruptiva, las partes interesadas a menudo se muestran reacias a actuar hasta que 
estén seguros del valor de esta nueva tecnología y de que merece la pena invertir en ella (Dillon, 2002). Por tanto, hasta 
que todo el sector editorial no esté plenamente convencido de ello, los usuarios no tendrán la misma disponibilidad para 
el préstamo electrónico que para el préstamo en formato papel.

Por otro lado, Zhang y Senchyne (2017) llevan a cabo un análisis histórico de los intereses involucrados, desde 1901 has-
ta el presente, en la compra de libros, en la fijación de precios y en la negociación entre las partes (bibliotecas, editores, 
librerías y actualmente, con el libro electrónico, agregadores). Estos autores ven en la gestión de derechos digitales un 
medio para que los libros electrónicos sean menos frágiles. La fragilidad de los bienes culturales viene dada por su “valor 
de uso incierto”, motivo por el que la demanda y, por tanto, el mercado de la cultura es impredecible. A ello se añade el 
que su adquisición permite al consumidor disfrutar de una experiencia repetida (su consumo no destruye ni deteriora el 
producto cultural y, en la mayoría de los casos, el comprador no adquiere una copia idéntica varias veces). Además, gran 
parte de estos bienes adquiridos sobrevivirá antes de su decadencia física, lo que dificulta que los productores “establez-
can la escasez en la que se basa el precio” (Garnham, 1987). En el caso del libro electrónico, restringiendo el número de 
préstamos a los usuarios y el préstamo interbibliotecario, se ejerce un control sobre las bibliotecas y sus lectores con el 
fin de crear una “escasez artificial”. La suscripción sin acceso perpetuo aumenta el número de veces que las bibliotecas 
deben pagar cada licencia. 

Ante la imposición del drm para el préstamo en las bibliotecas, asociaciones profesionales como la ALA, que creó en 
2010 Equacc (Presidential task force on equitable access to electronic content), han intentado hacer frente a estas res-
tricciones impuestas por las editoriales. No obstante, estas iniciativas no han tenido continuidad. 

Es en el ámbito de las bibliotecas universitarias americanas, y siguiendo el movimiento de acceso abierto, en donde 
los editores académicos han comenzado a ofrecer contenidos sin drm. Aunque la mayoría de estos libros electrónicos 
continúan distribuyéndose con drm, editoriales como Oxford University Press, Cambridge University Press, Springer/Pal-
grave, Elsevier, etc., se han abierto a esta opción y agregadores como Ebsco, ProQuest o Jstor ofrecen títulos sin drm en 
sus plataformas. En las bibliotecas públicas, los principales editores han ido en la dirección opuesta a la de los editores 
y agregadores académicos. En Estados Unidos, Penguin Random House, HarperCollins y Macmillan utilizan el drm para 
hacer cumplir los límites de préstamo: después de que una biblioteca ha prestado un título 52 veces en un período de 
dos años, no puede prestar ese título hasta que renueve su licencia con el editor (Roncevic, 2020).
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A pesar de estos desafíos, las bibliotecas pueden ejercer una influencia significativa en el futuro del drm. A este respecto, 
Eblida (2012) establece que los datos personales de los usuarios deben ser procesados únicamente por la biblioteca y 
eliminados de acuerdo con la normativa de protección de datos aplicable a ésta; apoya el acceso abierto de forma activa 
haciendo que estos contenidos estén accesibles a sus usuarios y ayudándoles a descubrirlos; y promueve el uso de drms 
sociales ya que no requieren de conocimientos técnicos ni de programas específicos por parte del usuario, permiten que 
los libros sean accesibles a personas con discapacidad (se pueden convertir a otros formatos) y no proporcionan infor-
mación a terceros acerca de cuándo, cómo y qué leemos.

4.3. Dificultades tecnológicas en las bibliotecas públicas de las comunidades autónomas participantes en 
el proyecto eBiblio 
El análisis de eBiblio no puede obviar el escaso peso que tiene para las empresas el mantenimiento y mejora del software 
de sus plataformas frente a la comercialización de contenidos. Si bien el presupuesto base de la licitación convocada en 
20202 para la provisión de un sistema de gestión que diese cobertura a la plataforma eBiblio en todas las CCAA era de 
120.000 € más IVA al año, las dos únicas compañías que concurrieron (Libranda-De Marque y Odilo) presentaron sendas 
ofertas económicas por 69.000 € más IVA y 78.400 € más IVA, respectivamente. La oferta más baja se situó, por tanto, 
un 42,5% por debajo del precio de salida y, a pesar de no contar con algunas de las funcionalidades consustanciales a 
la lectura digital como la sincronización entre dispositivos, la de Libranda-De Marque fue la plataforma ganadora de la 
licitación frente a la de la empresa concesionaria hasta ese momento (Odilo).

El peso del negocio se ha trasladado a los contenidos en detrimento de la parte tecnológica que da acceso a los mismos, 
como demuestra el hecho de que el Ministerio de Cultura y Deporte vaya a reforzar eBiblio en 2022 con una inversión de 
4 millones de euros destinada a nuevas licencias de títulos (Ministerio de Cultura y Deporte, 2021b), a la que se sumará 
la que habitualmente realizan las CCAA en contenidos para sus respectivos eBiblio. Libranda-De Marque y Odilo, únicas 
comercializadoras de libro electrónico en las bibliotecas públicas, serán las beneficiarias de estas inversiones.

Otro de los aspectos que es necesario tener en cuenta son los problemas que acarrea la sustitución de una plataforma 
por otra. Toda migración conlleva cambios a los que tanto los usuarios, como los propios gestores del servicio, deben 
adaptarse. Es necesaria, por tanto, cierta estabilidad que evite que los lectores tengan que “aprender” a manejarse en 
un entorno nuevo periódicamente. El notable incremento de usuarios y préstamos durante el confinamiento (Publishers 
weekly en español, 2021) supone un hecho diferencial respecto a la anterior migración de Libranda a Odilo en 2015 y ha 
generado un impacto mucho mayor.

De este modo, el cambio de proveedor en 2020 tuvo, como consecuencia más inmediata, la interrupción del servicio 
entre el 27/11/2020 y el 8/12/2020: los lectores perdieron todos sus préstamos en curso, reservas, listas de favoritos, 
etc. El arranque del servicio se inició sin algunas de las funcionalidades básicas en cualquier plataforma de préstamo 
electrónico. Entre las más importantes, debemos mencionar:

-  Imposibilidad de hacer devoluciones.
-  Errores en las descargas tanto de libros electrónicos, como de audiolibros.
-  Falta de sincronización de la lectura entre dispositivos.
-  Imposibilidad de hacer subrayados, incluir marcadores, guardar favoritos, hacer búsquedas internas en el contenido 

de los libros, interlineados, márgenes, etc., desde la app y carencias en ésta desde el punto de vista de la usabilidad 
(los lectores tenían dificultades para localizar la información y orientarse en la navegación).

-  Generación de avisos automáticos de reservas y préstamos que no llegaban a los usuarios o que, cuando lo hacían, no 
funcionaban correctamente.

A todo ello se sumó la falta de información básica sobre los libros (año de edición, cubiertas, autores no principales, 
serie, etc.) y la ausencia de ayudas al usuario en las lenguas cooficiales (durante semanas, el idioma que aparecía en la 
interfaz de esas CCAA era el francés, en lugar de la lengua cooficial).

Si bien una parte de estas incidencias se ha resuelto, sigue sin haber sincronización entre dispositivos y la nueva app 
continúa siendo poco intuitiva. Hay que añadir, además, otros aspectos que requieren de la adaptación a la nueva 
plataforma por parte de los usuarios como la imposibilidad de hacer renovaciones o de compartir listas de libros, la 
necesidad de descargar el fragmento de la vista previa en formato epub en lugar de poder visualizarlo, con antelación, 
en streaming, etc.

La interfaz de administración partió con limitaciones como:

-  Problemas en el módulo de gestión de licencias que impedían la localización de los libros con usos agotados, con ma-
yor ratio de reservas, etc., y, por tanto, la reposición y/o refuerzo de los mismos.

-  Imposibilidad de parametrizar las políticas de préstamo por tipo de material.
-  Cómputo dentro del plazo de préstamo del margen de horas/días que tenía el usuario para formalizar el préstamo de 

un título que hubiera reservado y que ya estuviera disponible (a modo de ejemplo, si una revista tiene tres días de 
préstamo y el lector que la ha reservado tarda 24 horas en formalizarlo, el plazo de préstamo queda reducido a dos 
días).
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-  Desaparición en el catálogo público de los títulos cuando éstos alcanzaban tantas reservas como usos se habían con-
tratado.

- Imposibilidad de limitar el número máximo de reservas sobre un documento, que llevó a casos tan extremos como que 
hubiera usuarios que en abril de 2021 tuvieran que esperar a 2022 para poder tomar un libro en préstamo.

-  Carencias del módulo de estadísticas.
-  Ausencia de una interfaz de prepublicación de los contenidos recién adquiridos (éstos se integraban directamente en 

la colección).

Aunque estos problemas se han subsanado parcialmente, sigue habiendo carencias como el hecho de que los adminis-
tradores de las CCAA no tengan acceso a la parametrización, que ésta no funcione para el cómputo del número máximo 
de préstamos permitidos cuando se activa una reserva, que no sea posible realizar mejoras en los registros antes de su 
publicación, que se contabilice dentro del plazo de préstamo el tiempo que el usuario tarda en formalizar el préstamo 
de una reserva, etc. A ello se añade que el módulo de estadísticas continúa teniendo importantes limitaciones como la 
imposibilidad de acotar las consultas entre dos fechas, de descargar ficheros de más de 1000 líneas o de obtener infor-
mación relativa a la biblioteca de procedencia de los lectores. Así mismo, la comunicación con los usuarios a través de 
avisos (masivos o individuales) para informar sobre novedades editoriales, incidencias, etc., es otra de las funciones de 
las que carece la nueva plataforma. 

De todo ello se desprende que un sistema de licitación 
en el que se prima la oferta económica sobre la técnica, 
tal y como queda plasmado en el acuerdo de adjudica-
ción de la plataforma de gestión de eBiblio, así como la 
convocatoria del mismo cada dos años, impide dar esta-
bilidad a este servicio. El desarrollo de una plataforma 
propia basada en software libre por parte del Ministerio 
de Cultura y Deporte, o la posibilidad de que las CCAA 
puedan contratar/desarrollar la plataforma de su elec-
ción manteniendo el sello eBiblio y los contenidos adquiridos por el Ministerio, son medidas que podrían dar solución a 
esta inestabilidad. No obstante, y a pesar del tiempo transcurrido desde la migración, no se ha llevado a cabo ninguna 
acción encaminada a dar respuesta a un problema que podría reproducirse de nuevo con la licitación de 2023, así como 
en sucesivos concursos.

En lo que respecta a la integración de los contenidos electrónicos en los catálogos colectivos de las CCAA participantes 
en el proyecto eBiblio, ninguna ha dado todavía el salto hacia una interfaz única de descubrimiento. La integración entre 
eBiblio y los SIGB de las CCAA se limita a un webservice que permite que el usuario se autentique en eBiblio con las mis-
mas claves que utiliza para su sesión personal en el opac de su comunidad autónoma.

Esta atomización del acceso a los recursos de la biblioteca implica que los lectores deban aprender a manejarse en varios 
entornos y da lugar a una experiencia de consulta fragmentada que obliga a buscar los contenidos a través de distintas 
interfaces con sus propias especificidades (Alonso-Arévalo; Cordón-García, 2015). En el caso de las bibliotecas públicas 
españolas encontramos los siguientes entornos:

-  El del propio servicio de préstamo digital que, en los casos más extremos, se ofrece por medio de dos o más platafor-
mas. Las bibliotecas públicas gallegas son un claro exponente de esta dispersión, así como de la duplicidad en las in-
versiones realizadas por las distintas administraciones: además del Catálogo gallego de GaliciaLe ofertado por la Xunta 
de Galicia para los recursos electrónicos en gallego (con tecnología de Xebook) y de eBiblio Galicia para los recursos en 
castellano y otras lenguas ofrecido por el Ministerio de Cultura y Deporte en colaboración con la Xunta de Galicia (con 
tecnología de Libranda-De Marque), hay que sumar EbibliodaCoruna, de la Diputación de A Coruña (con tecnología 
de Odilo), destinada a los usuarios de las bibliotecas públicas de esa provincia, así como eFilm, ofertado, en accesos 
separados, por el Ayuntamiento de Vigo y el de O Porriño para los usuarios de sus respectivas bibliotecas. 

-  El de otros recursos electrónicos a los que se accede desde las plataformas de préstamo electrónico, pero que obligan 
al usuario a salir de ese entorno y, en algunos casos, a identificarse de nuevo (como eFilm, la plataforma de visualiza-
ción de películas contratada por la mayoría de las CCAA).

-  El del opac tradicional de las bibliotecas para la colección física que ofertan éstas. 

El mayor problema reside, por tanto, en la diversidad de entornos para acceder a los contenidos que ofrece la biblioteca 
pública, así como la necesidad de que el lector se identifique por separado en cada uno de ellos para prestar, reservar o 
devolver un libro (Sánchez-Muñoz, 2018).

Finalmente, el sistema de gestión de los derechos digitales en eBiblio también ha cambiado con la migración de la plata-
forma, añadiendo así una mayor complejidad a la que ya entraña de por sí para el usuario el manejo del drm.

Durante el período en que eBiblio estuvo sustentada en la tecnología de Odilo, el drm empleado era ADE. De este modo, 
el usuario podía descargar los libros a través de la app de eBiblio, así como de ADE y, en ambos casos, tanto la vinculación 
de los dispositivos móviles a través de la app, como de los PCs y lectores de libros electrónicos del usuario por medio 

El desarrollo de una plataforma propia 
basada en software libre, o la posibili-
dad de que las CCAA puedan contratar/
desarrollar la plataforma de su elección 
manteniendo el sello eBiblio, son medi-
das que podrían dar solución a la inesta-
bilidad de este servicio
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de ADE, se podía hacer con las credenciales de eBiblio (Odilo dispone de su propio vendor ID en Adobe). El usuario no 
necesitaba, por tanto, obtener un ID de ADE, sino tan sólo seleccionar el nombre de Odilo al autorizar su equipo e in-
troducir las mismas credenciales que empleaba para acceder a su sesión personal en eBiblio. Además de en la app, el 
lector podía hacer la devolución anticipada de un libro directamente en ADE y ésta se sincronizaba con la plataforma. 
Paradójicamente, si el libro se descargaba con ADE, el botón de devolución desaparecía de la interfaz de eBiblio (Sán-
chez-Muñoz, 2018).

Con el cambio de proveedor de la plataforma, el sistema de gestión de derechos digitales es LCP. Si bien el usuario puede 
seguir descargando los libros con ADE, no es posible devolverlos anticipadamente desde ese programa, sino desde el 
visor de streaming de eBiblio o desde la app. Este nuevo funcionamiento ha generado cierta confusión entre los lectores, 
que siguen intentando devolver sus préstamos desde ADE, tal y como hacían antes del cambio de proveedor. Libran-
da-De Marque ha anunciado la disponibilidad en marzo de 2022 de la aplicación Thorium (desarrollada por la fundación 
EDRLab) para la descarga con LCP en ordenador, así como la introducción de una mejora para que los usuarios puedan 
devolver sus préstamos desde su biblioteca de Adobe Digital Editions. 

No obstante, la incompatibilidad de LCP y ADE sigue impidiendo acceder a los recursos protegidos con ADE para los que 
el proveedor no puede proporcionar el fichero sino sólo el enlace. En este caso queda imposibilitada la descarga y la 
única opción de lectura es en streaming.

5. Conclusiones
La consolidación del préstamo digital en las bibliotecas públicas y el papel de éstas como conectoras entre el libro, la 
tecnología y los lectores depende, en buena medida, de la superación de las reticencias y de las dificultades técnicas vin-
culadas a este servicio. No es suficiente con que los contenidos estén disponibles para su adquisición por las bibliotecas, 
sino que éstos también deben ser accesibles: tanto desde el punto de vista del número de copias que las plataformas de 
préstamo pueden ofertar a sus usuarios, como desde el de la transparencia y sencillez de la tecnología requerida para 
el préstamo y la lectura. 

Tras siete años desde la implantación de estos servicios en las bibliotecas públicas españolas, indicadores como el núme-
ro de préstamos digitales por cada 1000 habitantes (en comparación con un país de referencia como Estados Unidos), 
o el porcentaje que esos préstamos representa sobre el total de los realizados en estas bibliotecas, nos llevan a concluir 
que la penetración de este servicio en España es moderada. 

Tal y como refleja nuestro análisis, los factores estructurales que permiten explicar esta situación son las condiciones 
de adquisición aplicadas por las editoriales (con escasa flexibilidad de los modelos de compra, primacía de la no concu-
rrencia de los usos y una incipiente vuelta a la caducidad de las licencias) y los sistemas de gestión de derechos (cuya 
tecnología supone un escollo para muchos usuarios). Si bien las bibliotecas públicas españolas y las administraciones 
de las que dependen no pueden actuar por sí solas sobre este segundo elemento al ser el drm un sistema empleado 
internacionalmente, sí tienen la capacidad de establecer un diálogo con las editoriales españolas con el fin de explorar 
una mayor flexibilidad de los modelos de venta.

Existen, además, factores coyunturales (como la inesta-
bilidad que provoca el cambio de proveedor de la plata-
forma de eBiblio o la escasa visibilidad de la colección 
electrónica debido a la dispersión de los contenidos 
físicos y digitales en varias interfaces), sobre los que, a 
diferencia de los estructurales, sí podrían actuar direc-
tamente las administraciones. Éstas, sin embargo, se 
mantienen en la inacción ante unos datos de préstamo 
que muestran una lenta progresión, solo rota durante el 
confinamiento en 2020. Los informes de uso de eBiblio 
correspondientes a 2021 revelarán si se han mantenido y/o incrementado los datos de préstamo y usuarios activos res-
pecto a 2020 o si, por el contrario, éstos han descendido. Un análisis ulterior de esta información, junto con un estudio 
comparativo con los datos de uso de Cataluña en 2021 (única comunidad autónoma que abandonó el proyecto con 
el fin de continuar en la plataforma de Odilo), nos permitirá conocer el grado de incidencia que haya podido tener en 
2021, para el resto de las CCAA que se mantuvieron en eBiblio, el cambio de proveedor y la migración que tuvo lugar en 
diciembre de 2020. En cualquier caso, es necesario que las administraciones empiecen a adoptar medidas que permitan 
dotar de una mayor estabilidad a eBiblio, así como de una mayor visibilidad a los contenidos digitales por medio de su 
integración con el resto de las colecciones. 

Finalmente, se requiere de un estudio que permita conocer la perspectiva de los bibliotecarios y de los gestores de las 
plataformas de préstamo electrónico españolas ante los condicionantes presentados en nuestro análisis.

No es suficiente con que los conteni-
dos estén disponibles para su adqui-
sición: estos también deben ser acce-
sibles tanto por el número de copias 
que las bibliotecas pueden ofertar a sus 
usuarios, como por la transparencia de 
la tecnología requerida para el préstamo 
y la lectura
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6. Notas
1. En la compra de los títulos que conforman eBiblio intervienen las respectivas CCAA y el Ministerio de Cultura y De-
porte. Este último participa adquiriendo licencias, por medio de la convocatoria de concursos anuales, que distribuye 
proporcionalmente en función del número de habitantes de cada comunidad.

2. Acuerdo de licitación para la implementación del sistema de gestión informático del servicio de préstamo de libros 
electrónicos “EBiblio” que permita los préstamos de los documentos electrónicos alojados en aquél (ebooks, audio, 
publicaciones periódicas, vídeos, etc.). Expediente: J200010.
https://bit.ly/3i3765k
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